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El fenómeno incel, la misoginia como 
desafío para los derechos de las mujeres
Marcela Roa Avellaa

En los últimos años, el llamado fenómeno incel 
ha dejado de ser leído como un fenómeno aisla-
do y marginal de internet, para convertirse en un 
objeto serio de investigación académica y en una 
alerta en torno a las violencias contra las mujeres. 

No se trata simplemente de una comunidad 
de hombres que conectan para compartir sus 
experiencias de soledad, rechazo o dificultades 
afectivas, sino que se ha transformado en un es-
cenario global y fuerte en lo discursivo, instalado 
en la manósfera (manosphere), donde se articulan 
agravios masculinos, antifeminismo, victimismo 
y, en sus expresiones más extremas, legitimación 
de la violencia contra las mujeres. Ese desplaza-
miento analítico es decisivo, el problema ya no 
puede entenderse como una cuestión privada de 
frustración afectivo-sexual, sino que debe dár-
sele la verdadera dimensión, como un fenómeno 
político-cultural que interpela directamente a los 
derechos humanos, en especial a la igualdad, la 
dignidad y la vida libre de violencia de las muje-
res (Asamblea General de las Naciones Unidas, 
1993; Czerwinsky, 2024; Organización de los Es-
tados Americanos, 1994).

La investigación reciente insiste en que no 
todos los varones que se autodenominan in-
cels participan de manera idéntica en discursos 
violentos ni todos cometen agresiones. Sin em-
bargo, esa diferencia no debe conducir a mini-
mizar el núcleo fuerte del problema. La literatura 

relacionada indica que, aun cuando exista hete-
rogeneidad interna, en estos espacios circulan 
con notable persistencia marcos de interpreta-
ción que presentan a las mujeres como respon-
sables del sufrimiento masculino, como agentes 
manipuladores en un supuesto mercado sexual 
injusto o como sujetos moralmente degradados 
que merecen castigo, humillación o subordina-
ción. Así, la experiencia subjetiva del rechazo es 
reconfigurada como ideología de agravio con-
tra las mujeres (Sparks et al., 2022; Gosse et al., 
2025).

Desde una perspectiva de derechos, lo más 
inquietante no es solo la hostilidad verbal, sino la 
producción de un clima cultural en el que la mi-
soginia se vuelve aceptable, legitimada, repetible 
y hasta celebrable. El tono, el lenguaje y la sim-
bología presente en estos foros no es accesorio, 
Jaki et al. (2019) precisaron que en espacios em-
blemáticos de la subcultura incel con corrientes y 
generalizadas, se presentan expresiones de odio 
misógino, homofóbico y racista, lo que confir-
ma que no se trata de comunidades neutrales de 
apoyo emocional, sino de entornos de socializa-
ción ideológica. En el mismo sentido, Marwick 
y Caplan (2018) han señalado que la manósfera 
opera mediante lenguajes compartidos, acoso en 
red y semánticas antifeministas que refuerzan 
una visión del feminismo como amenaza y de las 
mujeres como una suerte de enemigo colectivo. 
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Allí radica uno de los primeros riesgos para los 
derechos de las mujeres, ya que antes de la agre-
sión física aparece la deshumanización discursi-
va, y con ella se lesiona el reconocimiento básico 
de las mujeres como sujetos plenos de derechos 
(Asamblea General de las Naciones Unidas, 1993; 
Organización de los Estados Americanos, 1994).

La amenaza y riesgo de violencia material, fí-
sica o sexual se agrava cuando esos repertorios 
dejan de consistir en insultos aislados y pasan a 
construir verdaderas pedagogías de la violencia. 
El estudio de Gosse et al. (2025), basado en más 
de 22 000 comentarios, sostiene que ciertos espa-
cios incel no solo trivializan la violencia sexual, 
sino que la justifican como venganza por su con-
dición y la naturalizan a través del uso fraudu-
lento de argumentos biológicos o evolucionistas. 

Lo anterior revela cómo la violencia de géne-
ro puede alimentarse al interior de comunidades 
digitales que no solo legitiman la violencia, sino 
que producen racionalizaciones morales-sociales 
del daño; a lo que se suma su vocación de vira-
lización, con una intensa posibilidad de aumen-
tar sus impactos negativos. No estamos ante una 
mera grosería o insulto en línea, sino ante la ela-
boración de una gramática que banaliza la vio-
lación, erotiza el castigo y normaliza la agresión 
contra las mujeres (Gosse et al., 2025; Marwick y 
Caplan, 2018).

La importancia del lenguaje y de la naturali-
zación de la violencia de género contra las mu-
jeres, no es un asunto menor; el fenómeno incel 
no solo amenaza derechos de manera directa, 
también contamina el ecosistema cultural don-
de se forman percepciones sociales sobre con-
sentimiento, sexualidad, autoridad femenina y 
credibilidad de las víctimas. Cuando la violencia 
contra las mujeres es convertida en meme, chiste, 
revancha o destino natural, se deterioran las con-
diciones simbólicas que permiten exigir justicia. 
En otras palabras, se debilita el derecho mismo 
a ser creídas, protegidas y tratadas como iguales 
(García-Mingo et al., 2022; Ging, 2019; Organi-
zación de los Estados Americanos, 1994).

Tampoco puede ignorarse la conexión en-
tre discurso y acción. Hoffman et al. (2020) 

documentaron que la violencia vinculada al ima-
ginario incel constituye una amenaza real y no 
una mera fantasía virtual. El derecho, por tanto, 
no puede esperar a que la misoginia digital se 
traduzca en homicidios o atentados masivos para 
reaccionar; su deber es intervenir también frente 
a las condiciones de posibilidad que incuban la 
violencia. No puede olvidarse que tal como se ha 
señalado desde los estudios críticos del discurso, 
la palabra tiene una vocación creadora de reali-
dades, más aún cuando proviene de grupos de 
poder, y en ese sentido, la capacidad de las redes 
sociales de construir y normalizar un discurso 
violento en contra de las mujeres se ve sin duda 
alimentada por el fenómeno incel. 

¿Cómo debería responder el derecho? Es claro 
que dispone de varias vías de reacción. En primer 
lugar, es necesario reconocer con mayor claridad 
la violencia digital misógina como una dimen-
sión de la violencia basada en género, superando 
la falsa oposición entre daño en línea y daño real. 
En segundo lugar, se requieren obligaciones más 
intensas de debida diligencia para plataformas 
digitales cuando existan patrones sistemáticos 
de acoso, amenazas, incitación o glorificación de 
violencia sexual. En tercer lugar, la prevención 
no puede ser solo punitiva, se necesitan políticas 
educativas sobre alfabetización digital, masculi-
nidades no violentas y pensamiento crítico frente 
a narrativas pseudocientíficas de jerarquía se-
xual. Finalmente, en los casos de mayor riesgo, 
resulta indispensable la regulación del entorno 
digital y las herramientas de prevención de ex-
tremismos violentos, sin sacrificar garantías bá-
sicas ni caer en respuestas meramente simbólicas 
(Aiolfi et al., 2024; Czerwinsky, 2024; Marwick y 
Caplan, 2018).

En definitiva, el fenómeno incel obliga a re-
pensar una cuestión central para el constitu-
cionalismo contemporáneo; los derechos de las 
mujeres no solo se vulneran en el espacio físico 
o mediante actos consumados de violencia, sino 
también en los entornos donde se fabrica su de-
gradación simbólica, su silenciamiento, y se le 
convierte en objeto de odio (Relatora especial so-
bre la violencia contra la mujer, 2018).
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El desafío jurídico y, en últimas, también so-
cial, consiste en no subestimar ese terreno virtual, 
aparentemente inofensivo, ya que la realidad es 
que en ese entorno se disputan nada menos que 
las condiciones de posibilidad de la igualdad. 
Nombrar el problema con precisión como un 
caso de misoginia organizada, violencia digital de 

género y radicalización antifeminista, es ya una 
forma de defensa democrática. Pero no basta con 
nombrarlo, se hace preciso regular, prevenir y, so-
bre todo, reafirmar que la dignidad y la seguridad 
de las mujeres no son negociables frente a ninguna 
contracultura del resentimiento (García-Mingo et 
al., 2022; Gosse et al., 2025; Hoffman et al., 2020).
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